
Ayuntamiento de Madrid



Irmas Uien

n

C A S A

V E G U í L L A S

Clave\, 7

a r t í c u l o s
p a r a

r e g a l o s

« A  Y  V E N L í E
C O M P R É  .^ escribir
Alhaias. portables

u í V a - - -objetos*

paga mucho por 
p a p e l e t a s  d e l

^̂ ONTE DE PIEDAD

V E G U I L L A S

♦  ♦  .

' c l a v e l ,  7

fA A D R ' ®

ARTICULOS DE

V i a j e
Vn

^ m i s e r i a

A
T

» ..  > X,, .< '
VSa-^ V <Í ,' , \t

_ ' i c".  - 'iC .

« i .

A J q u i P ip ó  l o ,

9 USÍO y  e o W o J

C O l V D e  D f =  n p  -

M  A r !  ,e
A  D  D  / 0

íV-'ll

•Mí

uiu PuíiKixacH
Ir-rfv̂

Sa úles  , “ ■'"■■''■1.1» 
ñ a s  . necceS c 

> c a r t e Z !
CARTERAS DE señ o ra

N I C O L A S  M a r í a  n.
' ^ A R I a  R I V E R O , ,  9

' ■ ®' é f o n o  1 ) 4 8 9

M a d r i d

u=u., de lona 
gns, u cuadros; blusa 
de gloxé qris Y lojo.

|_ oe«(> color

Traje saslre 
gris,

nbeíeada de este color

Traje tregro en ’
de seda, con mienor de 
muselina de seda blanca 
con trabajo de lencería.

„ o .  n o o a o .  p * »  » »  “

f U E M & A M T A

Q ¿ ^ o v a , 1 (

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



i-'.Li'

,< ;■

C O N  E S T A  E S P E C I E  D E  E S P Á T U L A  A P L IC A D A  A L  C U T I S  S E  IN T R O ­
D U C E  E N  É S T E  L A  C R E M A  A P R O P IA D A  P A R A  S U  A L IM E N T A C IÓ N

O T R A  IN T E R E S A N T E  F A S E  D E  L A  A L IM E N T A C IÓ N  D E L  C U T IS  
P A R A  E L  M A N T E N IM IE N T O  Y  R E J U V E N E C IM IE N T O  D E  É S T E

T A M B IÉ N  E X I S T E  E N  L O S  M O D E R N O S  I N S T IT U T O S  D E  B E L L E Z A  
O T R A  V A R I E D A D  D E  A G U J A  E L É C T R I C A  P A R A  L A  D E P IL A C IÓ N
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LA C IENC IA  RENUEVA
D,e un Santo donairoso, pero estricto, San 
Vicente Ferrer, cuentan sus biógrafos que 
"pasando por una calle oyó grandes gritos 
y lamentos en una casa; entró en ella, pre­
guntó la novedad, respondióle la mujer:

■—Padre, no puedo vivir con rai marido 
por los golpes y la  mala vida que me da, y 
todo esto nace de aborrecerme por ser 
tan fea.

El Santo la pasó la  mano por la cara 
y, desde entonces, quedó tan milagro de 
hermosura, como hermosura de milagro."

Ejemplo de misericordia que es un ma­
drigal; y fue así, porque los santos, que 
proyectan la luz del cielo sobre la tierra, 
buscan caminos de felicidad para los hu­
manos, y uno de ellos es esta categoría in­
discutida: la belleza. En la idea platónica, 
Belleza va unida a Bien; es uno de los bie­
nes y los origina; por tanto, es una virtud. 
"La cara es espejo del alma." Un rostro que 
resplandezca de hermosura es como super­
ficie de estanque transparente que deja ver 
el fondo inmaculado. Por instinto huimos del 
"malencarado", que es sentir horror del 
"malintencionado". La palabra, miente; el 
rostro dice la verdad. Por donde un rostro 
hermoso puede definirse; la verdad del bien 
expresada por la belleza.

Ninguna mujer, quizá, pueda razonar su 
inclinación a presentarse atractiva y seduc­
tora. Ya ve qué gran filosofía protege su 
coqueteo. No se arrepienta de perfeccionar 
sus agrados, que son obra de Dios, por el 
mismo motivo que las flores: por motivo de 
embellecer.

Desde la primera mujer, las mujeres, sin 
excepción, procuran exaltar sus gracias y 
sus rasgos, corregir lo que salió menos bien 
a  la naturaleza, ofrecer perpetuamente as­
pecto radiante. Es una lucha desesperada la 
que sostienen las mujeres contra el Tiempo, 
contra la Enfermedad, contra el desgaste 
diario para inmortalizar su fresco hechizo. 
Los frívolos caricaturizan este anhelo de ser 
guapas, jóvenes y enamoradoras que sien­

ten, como principal objeto de su existir, las 
mujeres de todo el orbe. Sin embargo, hay 
en ello un conmovedor propósito y ima fe 
profunda: fe en el amor, cuyo enhechizo co­
mienza por la hermosura; propósito genero­
so de encantar a  los ojos, a  todos los ojos, 
con el espectáculo, que nunca sacia, de la 
belleza viviente. Ese drama de civilización y 
poesía, cuya protagonista es la mujer, y 
cuyo antagonista es nuestra tendencia al 
abandono, a la fealdad, al descuido, merece 
devoción por la heroína. El género humano 
tiende a corromperse, a  prescindir de las 
incomodidades y pequeños suplicios de la 
cultura, a volver a  revolcarse en la anima­
lidad, que es lo más fácil y a lo que nos 
lleva la pereza. La mujer se ha impuesto 
la obra de contrariar el instinto bestializador 
y mantener el alma alerta contra la  trai­
ción del dejarse ir, disolver, caer en la  iner­
cia regresiva. Se martiriza por guardar al 
cuerpo su prestigio de forma estética, de 
ademán elegante; al rostro, a  las manos, 
pulimento y expresión. La mujer actúa en 
nombre de la Gracia. Cuando veáis a  una 
muñeca de ciudad detenerse un instante 
para rectificar, mirándose en el estuchito, la 
linea del labio o de los cejas, respetad en 
ese hecho su honda espiritualidad.

No nos imaginamos lo que sería el espec­
táculo de la vida sin la constante e impla­
cable campaña de las mujeres por sostener 
su hermosura y rodearse de objetos hermo­
sos. Ellas no quieren nada "que no las fa­
vorezca" ni toleran, en el ámbito en que 
dominan, suciedad ni objetos que no sean 
lindos. A eso se debe, en gran parte, el 
progreso, además de especulaciones y en­
sayos varoniles. En nombre del Gusto, del 
Flacer de los ojos, del Encanto de crear, del 
Capricho sutil y de la Superación de lo 
natural—así, con mayúsculas—, la  mujer 
ha ido pulimentando a compás el cuerpo y 
el ánima, musa ella de lo armonioso, de lo 
delicado, de lo encantador.

Esa huida del salvajismo hasta llegar a

lo exquisitamente refinado, obra y labor de 
la dulcísima y espiritualísima mujer, se pue­
de demostrar con cualquier ejemplo tomado 
de alrededor. En un círculo donde la mujer 
abandona esa misión de embellecer, embe­
lleciéndose, todo cae de nuevo en la pocil­
ga de lo primario y primitivo. Vemos aldeas 
en que las prácticas de coquetería de la 
mujer — sublime coquetería — han prescrito 
por miseria, por rudo trabajo, por aislamien­
to. La mujer es hombruna, repelente, defor­
me. Asexual, es una masa abrutada, toda 
rudeza. La costra de la  naturaleza está en 
ella sin rasgar y sus miembros se han des­
arrollado sin proporciones y contra las pro­
porciones. Ha bastado una generación para 
que se pierdan, en esas hembras, las cali­
dades conseguidas en miles de siglos por 
las mujeres que incansablemente han la­
brado su propia escultura, han limado y 
suavizado su original bronco y áspero. 
¡Nunca agradeceremos bastante a  las mu­
jeres que en vez de inmovilizarse en el tipo 
más cercano a  su natura, de abuelas a nie­
tas se hayan transmitido la consigna de 
tantear todos los recursos para depurarse 
y estilizarse, sin rendirse jamás, sin jamás 
encontrarse lo bastante perfectas, ni aceptar 
nunca un figurín definitivo!

Ocurren, después de la  guerra europea, 
dos hechos decisivos en el combate del An­
gel con la Bestia, de la Mujer con la Hem­
bra ancestral. Uno es el avance de la ciru­
gía estética, otro, el desarrollo del cinema­
tógrafo.

La cirugía estética remienda y remedia 
las mutilaciones, pero halla otra cosa más 
importante: el tratamiento científico de lar- 
facciones para dotarlas o devolverlas su 
hermosura. Secularmente, la mujer no dis­
ponía sino del arte para cuidar su estética: 
ungüentos, bctecillos, pinturas, lápices. El 
agostamiento, la carcoma que espanta y 
horroriza a la mujer, no podía detenerle ig­
norando a  qué atribuirle. Una mujer se 
marchitaba, a veces en plena juventud, sin 
disponer de más elementos defensivos que

LA BELLEZA

superponer a las arrugas y palideces una 
capa que las enmascarase. El éxito de la 
estética medicinal se basa en este sencillo 
principio: la belleza depende de la  salud. 
La tez es un órgano susceptible de curación 
como otro cualquiera. El avejentamiento pre­
maturo y la  fealdad son enfermedades. To­
das las dolencias señalan en el rostro su 
aparición y curso, le manchan y transfor­
man. Así, pues, la belleza entra en los do­
minios del médico que, arreglando una in­
sanidad de hígado, de boca, de pulmón, de 
vuelve su resplandor e intensidad a  la  fiso­
nomía. Y la piel tiene también sus pade­
cimientos, que se eliminan, no con afeites, 
sino con recetas. En último caso queda el 
bisturí, que estira hasta lo juvenil las fac­
ciones y su primer aire decaído que reve­
la la edad. ¡Cuántas taras de secreciones 
internas aniquilaban al rostro! ¡Cuántos de- 
tallitos insignificantes de una facción des­
truían el conjunto! El médico, hoy, con tra­
tamientos internos adecuados, o corrigiendo 
la forma de la  nariz o el estrabismo de los 
ojos, hace más por la  belleza que los per­
fectamente llamados "secretos do tocador".

La ciencia, aliándose a  la  cruzada feme­
nina por embellecer lo existente, ha favo­
recido su triunfo y hace ya a  Eva perpe­
tuamente grata. El "cine", esparciendo por 
todos los rincones del mundo imágenes de 
mujeres hermosas, arquetipos de elegancia, 
donaire, feminidad, perfección física y mo­
dales, onseña a la mujer la buena escue­
la de la distinción. Y la mujer, con su apti­
tud para captar lo que la favorece (una de 
sus cualidades más desarrolladas), adelan­
tará con mayor rapidez en la  fidelidad a 
su destino: ser el jardín del hombre, del 
elogio árabe. Antaño, de una mujer her­
mosa se decía "que llamaba la atención". 
En el porvenir, con las dos nuevas armas de 
que disponen las mujeres para embelle­
cerse, se detendrán los transeúntes en la 
calle para ver pasar lo inexplicable: una 
mujer fea.

TOMAS BORRAS
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He aquí un título que nos viene como anillo al dedo; “Blanco y Negro". 
Una combinación finísima de color—de dos colores, que parece que no lo 
son—, que para el indumento femenino constituyen una siempre inagota­
ble, animada y elegante armonía. Blanco y negro, he aquí la entonación 
de los vestidos de tantas mujeres de buen gusto que no sabrían vestir ni 
elegir otra cosa para sentirse refinadamente ataviadas... Reproducimos en 
estas "fotos" adjuntas varios modelos, a  base de géneros negros con opor­
tunos detalles en blanco, que proporcionan el inevitable aspecto animado 
y desenvuelto propios de la estación y de tan juveniles portadoras. {Fotos 
Meerson, de los modelos Creed, Foto Schostal, del modelo Jahnig.)
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I-—Colchita para coche, funda de almohada 
y vestidito de "plumetís" blanco y rosa. El 
lazo del vestido es de *'satin" de este color.
II. —Abrigo y  gorrito de piqué blanco, con 
el borde f e s t o n e a d o  y l u n a r e s  bordados.
III. — "Pelele", de "toÜe de Vichy" con un ani­
mado dibujo a  cuadros azules y blancos.
IV. —Precioso vestido de organdí rosa adorna­
do con tul y  con unos graciosos plieguecitos.
V. —Faldón de muselina rosa con adornos de 
encaje de "valenciennes" fruncido. En el 
cinturón lleva una cinta de color de rosa.
VI. —Vestido de crespón de rosa estampado.
VII. —Sencillo vestido, también de c r e s p ó n  
de China del mismo color, calado y bordado.
VIH.—Delanlalito de muselina azul pálido con 
adornos sobrepuestos de igual tejido y  color 
más obscuro, con lunares de tono azul claro.

V O S
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v .« 9 c e /  C L ÍeX jJ^ T T ej Traje sastre para vera­
no, con dibujos ajedre­
zados. E l cu e l lo  y los 
bolsillitos van plisados. 
Modelo Alex Magny.  
(Fotos G e o r g e s  Saad.)

Este delicioso vestido de 
verano, creación de Ca- 
llot, es de hilo, adorna­
do con "satin", y forma 
un precioso conjunto de 
tonos azul, blanco y rojo.
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^ ^ n r ^ r n *  conoce usted GELEE-MITZA, haga ahora una prueba aprovechando el coste limitado del
O C 7 I I U I U .  nuevo tubo.

GELEE-MITZA no es un producto de perfumería; es una creación farmacológica elaborada en un laboratorio de 
responsabilidad. Su eficacia y rapidez jamás se han logrado con otro producto alguno Es de uso externo y 
enteramente inofensivo.

Precio dei tubo gran tomoño, pesetas 18,75. Contra envío de 19 ,55 pesetas, por g iro postal, se remite por correo certificado 
> > > nuevo modelo, > 9 ,85 . > > > 10 ,50 > > > > » » >  > >

Laboratorio del DOCTOR VILADOT.— Sección F. 2.— Consejo de Ciento, 303.— BARCELONA 
DE VENTA EN LOS PRINCIPALES CENTROS DE ESPECIFICOS Y PERFUMERIAS DE ESPANA

NOTA IM P O R TA N TE.— H abiendo lleg ad o  a nuestro conocim iento que a lg un as C a sa s  poco escrup u losas , ounque anuncian  
en sus e scap a ra te s  G ELEE -M IT Z A , con e l fin de obtener un m ayor benefic io  en sus ventos, aco nse jan  a sus com pradores 
otros p rep arad o s de e scasa  o nu la  e fica c ia , recom endam os con e l m ayor interés o nuestros c lientes no se de jen  sugestionar 
y ex ijo n  siem pre G ELEE -M IT Z A . Advertim os que G ELE E -M IT Z A  está  e lab o rad o  con un procedim iento  e sp e c ia l de obtención , 
único, no podiendo , por lo tan to , ser sustituido por otro. G E LE E -M IT Z A  es único en e l mundo.
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